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m TESIIMOIO DE CONSIDERACIÓN Y AMISTAD. 

Los triunfos alcanzados por la civilización en nuestros dias, sus­
penden el espíritu, maravillan la inteligencia; pero lejos de pro­
mover cambios radicales en el estado material de las muchedum­
bres, enconan á las veces la profunda llaga del pauperismo, myn 
gangrena se propaga poderosamente, viciando el organisnfio de las 
modernas sociedades. No es en la ostentación y brillo de los po­
deres públicos, ni en los quilates de perfección á que han llegado 
delermiflados adelantos, donde hemos de buscar el precedente 
para dédüdir la riqueza y bieft estar de un pueblo, para juzgar 
su estado de civilización: tal procedimiento nos llevarla necesa­
riamente á incurrir en trascendentales confusiones. 

Inglaterra es la nación envidiable en concepto de sus apolo­
gistas; es casi el ideal de los pueblos libres; ilustrados y ricos. 
Pues bien, la Gran Bretaña ofrece un espectáculo digno de apun­
tarse: allí precisamente es donde la mayoría carece de sustento, 
donde la propiedad se encuentra menos repartida, donde la riqueza 
está más vinculada, donde la inmensa mayoría de sus habitantes 
arrastra una existencia miserable y estúpida, áinontonados en los 
establecimientos fabriles, sin noción apenas de su personalidad y 
como adheridos al manubrio del artefacto á que dan movimiento. 
Es cierto que en Inglaterra se han elaborado' colosales fortuna^ 


